
Boletín de la  Asociación de Geógra fos Españoles, (86) 
eISSN: 2605–3322 

Cómo citar este trabajo: González-Díaz, B., Ruiz-Fernández, J., García-Hernández, C., & González-Díaz, 
J. A. (2020). The presence of the Iberian wolf (Canis lupus signatus) in humanized environments of the 
Central Asturian Mountain. Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles, (86). 
https://doi.org/10.21138/bage.2920  

La presencia del lobo ibérico 

(Canis lupus signatus) en ambientes 

humanizados de la Montaña Central Asturiana 

The presence of the Iberian wolf (Canis lupus signatus) 

in humanized environments of the Central Asturian Mountain 

Benjamín González-Díaz  

benjaminlaviana@gmail.com  

Jesús Ruiz-Fernández  

ruizjesus@uniovi.es 

Cristina García-Hernández  

cristingar@hotmail.com 

José Antonio González-Díaz  

joseantonio.lacuesta@gmail.com  

Departamento de Geografía 

Universidad de Oviedo (España) 

Resumen 

Esta investigación, centrada en un territorio altamente humanizado de la Montaña Central de 

Asturias, confirma la presencia estable del lobo ibérico en un área en la que llevaba décadas 

ausente. El uso de técnicas de fototrampeo se ha combinado con el análisis de excrementos, la 

búsqueda de otras evidencias de presencia del lobo y la recopilación de información relativa a 
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avistamientos, así como a los daños a la cabaña ganadera, introduciendo los datos en un sistema 

de información geográfica. El método empleado ha permitido identificar la presencia de la 

especie y profundizar en sus pautas de movilidad espacial, mostrando la elevada capacidad de 

adaptación de esta especie a la presencia humana en su actual proceso de expansión.  

Palabras clave: lobo ibérico; ambientes humanizados; fototrampeo; daños a la cabaña 

ganadera; Asturias. 

Abstract 

This study, focused on a highly humanized territory of the Central Mountain of Asturias, shows 

the stable presence of the Iberian wolf in an area where it had been absent for decades. We 

used phototrap combined with the analysis of excrements, the search for other evidence of the 

presence of wolves, and the collection of information related to wolf sightings and livestock 

damage. The data was entered into a geographic information system. This method enabled to 

identify the presence of Iberian wolf and to delve into its mobility patterns, showing the high 

adaptive capacity of wolves to adjust to the human presence in their present-day expansion 

process. 

Key words: iberian wolf; human landscapes; phototrap; damages; Asturian region. 

1 Introducción  

El lobo (Canis lupus) es un superdepredador con una amplia distribución mundial 

(principalmente holártica), debida a la gran capacidad de adaptación de la especie a 

ecosistemas muy diversos (García–Lozano et al., 2015; Blanco, 2017). En el caso de la 

Península Ibérica, tras una larga persecución histórica que diezmó las poblaciones en buena 

parte de dicho ámbito (primordialmente al sur del río Duero), la subespecie ibérica del lobo 

(Canis lupus signatus), está experimentando recientemente un proceso de recolonización 

territorial de ámbitos en los que llevaba décadas sin estar presente, así como de expansión 

poblacional (Blanco & Cortés, 2002; Cayuela, 2004). Como ejemplo, puede citarse el norte de 

la Comunidad Autónoma de Madrid, concretamente el área de la Sierra del Guadarrama, donde 

se considera que la especie desapareció en la década de 1950, volviendo a estar presente a 

finales del pasado siglo (Viejo Montesinos, 2013). Además, en los Pirineos Orientales se ha 

producido un hecho destacable, consistente en la reciente irrupción de otra subespecie de lobo 

(Canis lupus italicus) que, a través de Francia, ha irrumpido en este espacio montañoso 
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procedente de Italia, concretamente del Parque Nacional de los Abruzzos (Lampreave et al., 

2011; García-Lozano et al., 2015, 2016).   

Estos procesos de recolonización y aumento poblacional han vuelto a reavivar el conflicto de 

coexistencia entre lobos y seres humanos, principalmente debido a los ataques de este cánido al 

ganado doméstico (ej. Llaneza et al., 2012; González-Díaz et al., 2019; García-Hernández et al., 

2019). La citada expansión ha supuesto la irrupción del lobo en espacios en los que no ha 

estado presente durante muchas décadas, o en los que su presencia era esporádica, una 

tendencia que también ha sido constatada en diversos ámbitos fuera de la Península Ibérica 

como Italia, los Cárpatos polacos o Croacia (ej. Corsi et al., 1999; Gula et al., 2009; Fabbri et 

al., 2014). En alguno de los casos la especie está colonizando espacios altamente antropizados y 

con un hábitat fragmentado, e incluso muy próximos a núcleos de población importantes que, 

junto con el aumento de los daños a la cabaña ganadera (García-Hernández et al., 2019), hacen 

que el conflicto sea aún más candente. Existen numerosos estudios centrados en aspectos sobre 

etología (ej. Fernández-Gil, 2013), la dieta (ej. Llaneza et al., 1996; Echegaray et al., 2006), 

idoneidad del hábitat (ej. Cayuela, 2004; García-Lozano et al., 2015) y otros muchos aspectos 

ecológicos relacionados con la especie. Sin embargo, los trabajos sobre el lobo en Asturias que 

inciden en la reciente recolonización y progresión de la especie hacia nuevas áreas de la región 

en las que no ha estado presente en décadas, así como los daños asociados a la ganadería (es 

decir, aquellos que tratan más directamente la problemática socio-territorial relacionada con esta 

especie), deben ser potenciados (ej. García Fernández et al., 2013; González-Díaz et al., 2019; 

García-Hernández et al., 2019).  

El fototrampeo, como técnica no invasiva para el estudio de mamíferos grandes y medianos, 

viene siendo empleado en los últimos años de forma cada vez más recurrente (Silver, 2004; 

Kays & Slauson, 2008; Tobler et al., 2009; Monroy-Vilchis et al., 2011). Entre sus ventajas, 

destaca su menor coste económico frente a métodos de captura y marcaje mediante radio–

seguimiento, así como la capacidad de generar registros de observación ininterrumpidos. Esto 

permite el estudio de un gran elenco de especies que, por su etología, patrones de movilidad o 

escaso número de individuos, resultaría extremadamente difícil de estudiar mediante los métodos 

tradicionales de observación directa (Chávez et al., 2013). Su aplicación ha permitido la 

realización de estudios en diferentes ámbitos geográficos sobre la abundancia de diversas 

especies (Tobler et al., 2008a, 2008b; Lira y Briones Salas, 2012), los patrones de movilidad y 

uso de hábitat (Monroy-Vilchis et al., 2007), las dinámicas poblacionales (Larrucea et al., 2007; 

Trolle & Kéry, 2001; Trolle et al., 2008) y las respuestas a la actividad cinegética (Di Bitetti et al., 
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2008), entre otras cuestiones. Específicamente, en el estudio del lobo no es muy común la 

aplicación de esta técnica, siendo obvios el interés, la calidad y la repercusión de este tipo de 

investigaciones (Berzi & Groff 2002; Palumbo et al., 2010; Spalton 2002; Galaverni et al., 

2009). No obstante, algunos estudios ponen en cuestión la efectividad del uso del fototrampeo 

cuando la especie en cuestión no presenta patrones corporales distintivos, como en el caso del 

lobo ibérico, especialmente cuando se trata de hacer aproximaciones poblacionales (Oliveira-

Santos et al., 2009). En cambio, este método es altamente eficaz cuando la especie presenta 

variaciones corporales evidentes, como ocurre por ejemplo en el caso de los jaguares (Panthera 

onca) o los tigres (Panthera tigris), e incluso ha sido aplicado con este fin en pumas (Puma 

concolor) (Kelly et al., 2008; Karantha et al., 2006; Chao & Huggins., 2005). En cualquier caso, 

la aplicación del fototrampeo resulta determinante a la hora de esclarecer la presencia o 

ausencia de lobos, y sus patrones de movilidad. Por ejemplo, la aplicación de esta técnica ha 

permitido detectar recientemente la presencia de lobo en el Atlas Medio (Marruecos) por parte 

de Urios Moliner et al. (2012). No debemos olvidar tampoco que, esta técnica, es muy utilizada 

por los servicios del medio natural de diversas comunidades autónomas españolas como 

herramienta de gestión, tal y como ocurre, por ejemplo, en el caso del Principado de Asturias, 

Madrid, o Cataluña. 

En España, aunque son escasos, existen estudios desde una perspectiva biogeográfica que han 

utilizado el fototrampeo. Por ejemplo, en el caso de Belda et al. (2008, 2016), se ha realizado 

un análisis de la fauna vertebrada presente en el Parque Natural de la Sierra de Mariola 

(Comunidad Valenciana). En el Principado de Asturias, el crecimiento poblacional y la 

recolonización territorial del lobo ibérico, junto con el aumento de los daños a la cabaña 

ganadera experimentado en las dos últimas décadas (González-Díaz et al., 2019; García-

Hernández et al., 2019), y la presencia de esta especie en espacios humanizados, hace 

necesaria la implementación de este tipo de técnicas (y también otras ya citadas como el 

radioseguimiento). 

En este sentido, el presente trabajo está focalizado en el estudio de la presencia del lobo ibérico 

en un sector de la cuenca alta del río Nalón (Montaña Central Asturiana), en el que la especie no 

tenía presencia estable durante la segunda mitad del pasado siglo, con los objetivos específicos 

de: I) identificar la presencia del lobo a través de indicios indirectos (huellas, excrementos y 

daños) e indicios directos (aplicación del fototrampeo y avistamientos), II) profundizar en las 

pautas de movilidad espacial de este cánido, III) debatir la interacción del lobo con la especie 

humana y su capacidad de adaptación a ambientes antrópicos.  
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2 Área de estudio 

El área de estudio queda delimitada por un rectángulo de ~100 km2 de superficie situado en el 

sector de contacto entre el Parque Natural de Redes al oeste, y el Paisaje Protegido de las 

Cuencas Mineras, al este. Concretamente, el sector estudiado se localiza en la mitad meridional 

del Concejo de Laviana (Figura 1). El relieve de este ámbito es muy contrastado. Sobre los 

roquedos más resistentes (calizas y cuarcitas paleozoicas), organizados en mantos y escamas de 

cabalgamiento, se levantan diversas crestas que dan lugar a los relieves más abruptos y 

escarpados, en contraposición a los valles, excavados a favor del afloramiento de materiales más 

deleznables como las pizarras (Álvarez Cañada, 1997). Además de la importancia de los 

procesos fluviales y torrenciales, tanto de erosión como de sedimentación, el citado armazón 

morfoestructural ha sido retocado por el periglaciarismo acontecido en los momentos fríos del 

Cuaternario, así como por la dinámica de vertientes, dando lugar a movimientos en masa de 

diferente tipología (Álvarez Cañada, 1997; Jiménez Sánchez, 1997, 1999). 

El área de estudio cuenta con un clima oceánico, definido por temperaturas suaves y 

precipitaciones abundantes y bien distribuidas a lo largo del año. Las nevadas son comunes en 

los sectores más elevados, lo que tiene importantes implicaciones para la fauna (García-

Hernández et al., 2016). Además de los bosques mixtos, en las partes bajas de los valles son 

abundantes las formaciones arbóreas dominadas por castaños (Castanea sativa) y carbayos 

(Quercus robur) dando lugar, a medida que aumenta la altitud, a los bosques de haya (Fagus 

sylvatica) y roble albar (Quercus petraea) (Vázquez et al., 2006). Sin embargo, las formaciones 

forestales del piso montano, con una fuerte intervención humana pretérita, cedieron paso al 

establecimiento de praderías y pastizales para el desarrollo de la actividad ganadera que, en la 

actualidad, debido a su retroceso, ha dado lugar a la proliferación de amplias superficies de 

matorral integrado principalmente por formaciones dominadas por tojos, brezos y helechos.  

Este sector, no obstante, aún cuenta con una importante presencia ganadera, siendo Laviana uno 

de los concejos con mayor número de explotaciones de ganado menor en Asturias (SADEI 

2016). Nos encontramos, por tanto, ante un paisaje compuesto por una matriz dominante de 

arbolado y matorral, sobre la que se disponen manchas de praderías, pastizales, cultivos y 

núcleos de población de manera intercalar, dotándolo de heterogeneidad a la par que de cierto 

grado de compartimentación (González-Díaz, 2019). Se trata, en suma, de un área fuertemente 

antropizada con 47 entidades de población y 1555 habitantes, lo que nos ofrece una densidad 

de población de 16 habitantes por km2. Los núcleos se distribuyen por los valles y laderas más 
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favorables hasta los 800 metros de altitud, con una población que oscila desde un habitante en 

los Tornos, hasta los 554 de Villoría. 

Figura 1. Localización del área de estudio 

 

Fuente: elaboración propia 

3 Materiales y métodos 

Para lograr los objetivos planteados en esta investigación, se ha combinado el trabajo de campo 

con la aplicación de técnicas SIG y el fototrampeo (Figura 2). En cuanto al trabajo de campo, se 

procedió a la realización de un total de 33 transectos sistemáticos por el área de estudio entre 

los meses de octubre de 2016 y abril de 2017, con el objetivo de obtener indicios de la 

presencia de lobo. Los indicios se pueden dividir en indirectos (huellas, daños, excrementos, 

puntos de marcaje y rascaduras) o directos (avistamientos y capturas fotográficas a través del 

fototrampeo). Se empleó la herramienta Orux Maps 7.2.0 en Android, que permitió atribuir 

coordenadas a los indicios, a la par que incorporar una foto georreferenciada de los mismos. 

Asimismo, gracias a su vertiente de grabación de tracks, se registraron los itinerarios seguidos a 

lo largo de los mencionados transectos (Figura 2). Concretamente, en la cartografía resultante se 

incluyeron los daños, los avistamientos y los excrementos. Debido a su abundancia, durante el 

trabajo de campo no se georreferenciaron las huellas ni otros indicios menores, por motivos 

operativos y de claridad de la representación cartográfica.  

Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles, (86)                                                             6 



 
  
 

Figura 2. A) Reconocimiento y georreferenciación de indicios mediante trabajo de campo 

(La Pandiella, noviembre de 2016). B) Detalle de la ubicación de la cámara C4 en el 

paraje de la Llobetera (diciembre de 2016). C) Captura de pantalla de la aplicación ORUX 

MAPS. D) Medición de huella trasera de lobo para la diferenciación de ejemplares 

 

Fuente: elaboración propia 

Además, se ha tenido en cuenta la información suministrada por la Guardería Forestal del 

Principado de Asturias, la Guardería del Coto de Laviana y los pastores locales. Se ha otorgado 

veracidad a los avistamientos realizados tanto por la guardería del Coto Regional de Caza del 

Raigosu como por la guardería forestal del Principado de Asturias y, por tanto, han sido 

incorporados como fuentes fiables. La Consejería de Infraestructuras, Ordenación del Territorio y 

Medio Ambiente del Gobierno del Principado de Asturias cedió los datos sobre daños de lobo 

documentados en el municipio de Laviana desde 1997 hasta 2016. Dichos datos se completaron 

con la recopilación in situ de los acaecidos en el área de estudio durante el periodo de octubre 
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de 2016 a abril de 2017 (Figura 3). Durante las jornadas de campo se procedió a recoger todos 

los excrementos localizados (82) (Figura 4), que fueron posteriormente analizados siguiendo el 

protocolo habitual usado en el estudio de la dieta de grandes carnívoros a través de la 

identificación de pelos en las heces (Figura 5; Teeriknk, 1991., Llaneza et al., 1994; Llaneza et 

al., 2012; Echegaray et al., 2005). Para ello se utilizó un microscopio y una colección de pelos 

de mamíferos ibéricos propia.  

Todos los indicios enumerados anteriormente y dotados de coordenadas, fueron volcados en un 

SIG (Figura 6). Para ello se utilizó el software ArcGis en su versión 10.1. En la elaboración de la 

cartografía de base se utilizaron como fuentes el MTN25 en formato vectorial y el MDT05 del 

Instituto Geográfico Nacional correspondientes al área de estudio, las ortofotos del Plan Nacional 

de Ortofotografía Aérea del año 2016, así como la Cartografía Temática Ambiental del 

Principado de Asturias a escala 1:25 000, a partir de la cual se obtuvieron los usos del suelo. 

Con la finalidad de lograr interrelaciones entre las distintas variables, se procedió a incorporar 

una malla de la distribución de la especie de ~100 km2 mediante la herramienta Fishnet, que 

está dentro de la horquilla de extensiones que se utilizan habitualmente en el estudio de grandes 

carnívoros a nivel mundial (Chávez et al., 2013). La malla se dividió en cuadrados de 1 km2 de 

superficie, lo que permitió posteriormente la unión de la capa generada mediante el Fishnet con 

las capas de indicios, y determinar así las cuadrículas con mayor intensidad de presencia de la 

especie (Figura 7). La utilización de mapas de cuadrículas o modelos de distribución de 

abundancia es una herramienta muy útil para la correcta gestión de las especies silvestres 

(Ferrier, 2002), habiéndose utilizado en la Península Ibérica para el estudio de presencia y 

ausencia de diversas especies (ej. Belda et al., 2016). Concretamente, en el caso del lobo 

ibérico, esta herramienta ha sido empleada en distintos estudios de interés (ej. Echegaray et al., 

2007; Llaneza & Ordiz, 2003).  

Asimismo, se procedió a la colocación y mantenimiento de siete cámaras de fototrampeo (Figura 

2B) establecidas en un cuadrante de ~4 km2, en el marco de los parajes de la Collada y la Sierra 

de Pelúgano (sector meridional del concejo de Laviana; Figuras 1, 2B y 6), con la intención de 

constatar la presencia de la especie en esta área y estudiar sus pautas de movilidad, así como de 

efectuar una aproximación al número de ejemplares (Chávez et al., 2013; Galaverni et al., 2011). 

En la elección del área a monitorizar fue determinante el conocimiento previo de los patrones de 

movilidad de la especie, obtenidos a partir de diversos indicios (fundamentalmente huellas). Los 

equipos (tres cámaras Ltl Acorn 5310, tres BG 526S IR invisible, y una Keepguard 762), 

estuvieron funcionando del 17 de octubre de 2016 en el caso de la C1 (cámara de prueba, 
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puesta con anterioridad) y el 9 de diciembre del mismo año para el resto (C2 a C7), hasta el 1 

de abril de 2017, fecha en la que fueron retirados todos los equipos de forma simultánea. Una 

vez ubicados los citados equipos, se efectuaron revisiones periódicas de carácter quincenal para 

la extracción de las imágenes almacenadas en las tarjetas MicroSD de 16 MB de capacidad con 

las que estaban equipados. La disposición de cada una de las cámaras vino determinada por los 

condicionantes de cada localización concreta. Se optó por colocar dos equipos con la única 

opción de tomar fotografías (3 fotografías seguidas, ya que en su caso se situaron en pasos en el 

monte muy cortos y cerrados por la vegetación, que son cruzados por la fauna en un escaso 

lapso temporal), mientras que en los 5 equipos restantes se combinó la obtención de fotos y 

vídeos (3 fotografías consecutivas, seguidas de un video de 10 segundos). Los datos obtenidos 

a través de la aplicación del fototrampeo, mediante los cuales se realizaron diversos cálculos 

estadísticos y gráficos descriptivos, han sido sintetizados en las tablas 2, 3A y 3B. 

4 Resultados 

4.1 Daños registrados e indicios de campo 

La evolución de los daños de lobo a la ganadería en el concejo de Laviana ha experimentado un 

notorio incremento en el periodo 1997–2006, tanto en el número de ataques como en el 

número de bajas producidas en cada ataque. Los ataques aumentaron un 2162 %, mientras que 

las bajas lo hicieron un 3937 %. No obstante, como se aprecia en la Figura 3, las curvas que 

representan ambos parámetros describen un crecimiento en “dientes de sierra”. Así, entre el 

año 2006 y 2008 los daños vuelven a caer, estableciéndose un tercer mínimo de 16 ataques y 

47 bajas y, a partir del 2008, las curvas experimentan nuevamente un crecimiento 

ininterrumpido hasta el final de la serie estudiada; produciéndose un incremento más acusado a 

partir del año 2013, y alcanzándose el máximo absoluto de los daños en el año 2016, con 181 

ataques y 323 bajas. En los últimos años se han disparado los ataques, que sin embargo han 

implicado un número menor de bajas por ataque. Por ejemplo, en la década de 1990 se dieron 

6,2 bajas de media en cada ataque, en contraposición con el año 2016, en el que se 

produjeron 1,8 bajas de media por ataque.  
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Figura 3. Evolución reciente de los daños oficiales en el municipio de Laviana entre 1997 

y 2016. Se hace referencia tanto al nº de ataques como al de cabezas depredadas 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos suministrados 

por la Consejería de Infraestructuras, Ordenación del Territorio 

y Medio Ambiente del Gobierno del Principado de Asturias 

La distribución de los daños documentados in situ durante el periodo de octubre de 2016 a abril 

de 2017, refleja una tendencia a la localización en las cercanías de núcleos rurales (Figura 6). La 

mayor concentración espacial de los ataques se da en el sector comprendido entre las aldeas de 

Fresnedo y Fechaladrona (cuadrante 6D de la Figura 6), en las cercanías al núcleo rural de 

Tolivia y la carretera regional AS–232 (cuadrantes 4E y 5E de la Figura 6), o ya en el vecino 

concejo de San Martín del Rey Aurelio, concretamente en torno al pueblo de la Cerezal 

(cuadrante 1A de la Figura 6). En la cercanía a las aldeas el daño tipo afecta especialmente a la 

cabaña ganadera ovina, representando un 64,2 % del total de ataques y el 57,9 % de las 

cabezas de ganado depredadas (Tabla 1). El otro tipo principal de daños, centrados en este 

caso en áreas de matorral y arbolado localizadas en los cuadrantes 7E, 9E y 10E de la Figura 6, 

afecta a los rebaños que pastan en los montes comunales, integrados principalmente por ganado 

caprino (33,3 % del total de ataques y un 40,9 % de las cabezas damnificadas). Finalmente, los 

daños al vacuno, que son minoritarios en el balance global (ver Tabla 1), se localizan en las 

praderías cercadas. 
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Tabla 1. Distribución de los daños de lobo según la cabaña ganadera afectada, 

expresado en porcentaje (%) y Cifras absolutas (C.a) 

Especie Oveja Cabra Vaca Caballo Totales 

Cabezas 
C.a 95 67 2 0 164 
% 57,9 40,9 1,2 0,0 100,0 

Ataques 
C.a 52 27 2 0 81 
% 64,2 33,3 2,5 0,0 100,0 

Ratio cabezas / ataque 1,8 2,5 1,0 0,0 2,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por el Servicio de Guardería del 

Principado de Asturias (octubre 2016–abril 2017) 

En cuanto a los excrementos de lobo recogidos en los transectos de campo (Figura 4) y su 

análisis, de las 82 heces recogidas, 46 correspondieron al ganado menor (cabras y ovejas), 24 

a fauna salvaje (ciervo y jabalí) y 12 fueron clasificados como de origen indeterminado 

(compuestos de manera mayoritaria por restos óseos y tejidos que no han permitido identificar el 

tipo de presa). En el caso del ganado doméstico, la mayoría de las heces fueron de ganado 

lanar (concretamente un 43 % frente al 13 % del ganado caprino) (Figura 5). Por lo que respecta 

a las presas salvajes, las heces predominantes fueron las de jabalí con un 22 % del total, 

seguidas de las de ciervo con un 2,4 %. La localización de las heces, en su mayoría, se sitúa en 

líneas de cumbre, collados y pasos entre cordales. Estos puntos se corresponden, en concreto, 

con la fila G de la Figura 6, con la línea de cumbres que conecta la Sierra de Navaliego con la 

de Pelúgano, y la Sierra de Peña Mea con la Forcada.  

Durante el periodo de estudio (octubre de 2016–abril de 2017), hubo un total de 13 

avistamientos de lobos, coincidentes casi todos ellos desde el punto de vista de la cubierta 

vegetal con áreas de matorral, tal y como se puede ver en la Figura 6, al combinar los usos del 

suelo con la localización exacta de los avistamientos. Siete tuvieron lugar por parte de la 

Guardería del Coto Regional de Caza de Laviana (54 %), cuatro durante las tareas de vigilancia y 

control de la Guardería Forestal del Principado de Asturias (30 %) y, finalmente, los dos restantes 

fueron detectados durante la fase de trabajo de campo de este estudio (15 %). La mayor 

concentración espacial de avistamientos se dio en el sector meridional del mapa, con dos focos 

principales: el primero situado en las cuadrículas 6G/H, 7G, 7H, coincidente con el sector en el 

que se instalaron las cámaras de fototrampeo (Figura 6), y el segundo en las inmediaciones de la 

cumbre de la Forcada (cuadrículas 11G y 12G de la Figura 6). Otros dos avistamientos tuvieron 

lugar en la Peña el Fresneal (7E y 8E, Figura 6), zona cercana a la cuadrícula de mayor 
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intensidad de depredación (6D). El número de ejemplares divisados en cada uno de los 

avistamientos oscila entre uno y tres, con una media de 1,6 ejemplares en cada avistamiento. 

Figura 4. Fotografías de los principales tipos de heces de lobo clasificadas. A) Excremento 

con lana de oveja. B) Restos óseos indeterminados. C) Pelos de ciervo con huesos de las 

costillas. D) Heces integradas principalmente por cerdas de jabalí 

 

Fuente: elaboración propia 
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Figura 5. Clasificación de los excrementos recogidos en el área de estudio en función de 
tipo de presa 

 

Fuente: elaboración propia 

Figura 6. Mapa de distribución de indicios directos e indirectos 

de la presencia del lobo sobre los usos del suelo en el área de estudio 

 

Fuente: elaboración propia 
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Mediante el cruce de las coordenadas de cada uno de los tres tipos de indicios 

georreferenciados (daños, excrementos y avistamientos) en cada cuadrícula de análisis, se 

obtuvo un mapa de intensidad de presencia del lobo en el área de estudio (Figura 7). Los 

valores oscilaban entre los 0 indicios y los 17 por cuadrícula, sobre un total de 176 registros, lo 

que ofrece una media por cuadrícula de 1,8 indicios, con una desviación estándar de 2,4. Se ha 

registrado un máximo de 17 indicios en la cuadrícula 6D, localizada en las inmediaciones de las 

aldeas de Fresnedo y Fechaladrona. Es relevante lo que sucede también en la cuadrícula 1A, 

con una intensidad de 4 indicios por los daños localizados en el área inmediata de la aldea de la 

Cerezal (municipio de San Martín del Rey Aurelio). Las cuadrículas 5G, 6H, y 7H reflejan una 

intensidad de presencia alta, con una acumulación de indicios por cuadrícula de entre 6 y 9, lo 

que justifica la localización de las cámaras de fototrampeo en este sector de la malla 

confeccionada. 

Figura 7. Mapa de intensidad de presencia del lobo ibérico 

en el área de estudio según la acumulación de indicios por cuadrícula 

 

Fuente: elaboración propia 
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4.2 La aplicación de la técnica del fototrampeo 

El periodo de actividad de las cámaras osciló entre 115 días (C2 a C7) y 141 (C1), lo que supuso 

un mínimo de 2760 horas de fototrampeo por localización, y un máximo de 3384 horas en el 

caso de la C1. El total de fotografías tomadas por el conjunto de las siete cámaras fue de 7138. 

Las aportaciones por cámara oscilan desde el mínimo de 112 imágenes que suministró la cámara 

la C6 (un 1,57 %), a las 1.942 de la C1 (un 27,1 %). Por ello, la media de fotografías fue de 

1020 imágenes por cámara. El total de imágenes fallidas debidas a la caída de copos de nieve, 

movimiento de ramas por el viento o fuentes de luz, ascendió a 4833. La relación de fotografías 

fallidas por cada una válida fue de 1,5, oscilando entre 1,2 en la C7 y 1,8 en la C2 y la C4 

(Tabla 2). Las fotografías tomadas a personas1 ascendieron a 186, con la particularidad de que 

más de un 75 % fueron captadas por la C4, emplazada en una pista forestal, que como veremos 

más adelante fue la cámara que también obtuvo un mayor número de imágenes de lobos (Tablas 

2, 3A y 3B). Las fotografías a animales domésticos ascendieron a 1064, con una fuerte 

concentración en la cámara C1, con 541 fotografías, y nuevamente la C4, con 382, aglutinando 

en conjunto ambas cámaras el 87 % de los registros. 

Las imágenes captadas a fauna salvaje ascendieron en su conjunto a 1055, de las cuales un 

86 % son de grandes ungulados, mustélidos, lepóridos y carnívoros como el zorro común 

(Vulpes vulpes), mientras que un 24 % correspondió a lobos. La cámara con mayor número de 

imágenes de fauna salvaje fue la C5 con 203 (19,2% del total), mientras que el mínimo 

correspondió a la C6, con 21 instantáneas, lo que apenas se corresponde con un 2 % de los 

registros. Las fotografías tomadas a lobos ascendieron en total a 143, de las cuales un 62 % 

fueron obtenidas por la C4 (91 imágenes), mientras que, en el resto de las cámaras, en ningún 

caso se superó el 11 % de las capturas fotográficas (Tabla 2). La C7 no obtuvo ninguna imagen 

de esta especie. Las horas de fototrampeo necesarias para obtener una imagen de lobo oscilan 

entre 30 (C4) y 460 (C6). 

Los resultados de los videos muestran cierto paralelismo con los obtenidos por las fotografías, si 

bien la relación entre fotografías y videos es de 4,2 a 1. El total de vídeos ascendió a 1694, de 

los cuales un 31 % fueron obtenidos por la C4. El total de vídeos fallidos asciende a 1349 con 3 

vídeos fallidos por cada uno válido. Los videos de personas ascendieron a 33, siendo de nuevo 

la C4 la que más obtuvo, con 26 (70 %) (Tabla 2). En el caso de vídeos a animales domésticos, 

1  Dichas imágenes han sido eliminadas inmediatamente, tras revisar periódicamente cada una de las cámaras. 
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es de nuevo esta cámara la que mayores valores suministra, con 70 archivos (54 %), lo que se 

explicaría por su localización en un área de intensa actividad ganadera. El total de vídeos a 

fauna salvaje ascendió a 225, siendo la C5 la que logró un mayor número de grabaciones, con 

70 (30 % de las mismas). Las grabaciones a lobos ascendieron a 36 (72 %), con una distribución 

por cámara polarizada de nuevo en la C4, igual que en el caso de las fotografías. El número de 

horas por video grabado a lobo vuelve a poner en manifiesto una mayor eficacia de la C4, con 

una inversión de ~100 horas por cada 10 segundos de grabación de esta especie.  

Tabla 2. Información general extraída de las cámaras de fototrampeo 

Fuente: elaboración propia 

Cámaras de 
fototrampeo C1 C2 C3 C4 C5 C6 C7 

Tipo de archivos (F: 
fotografías/ V: 
videos) 

F F/V F/V F/V F/V F/V F/V 

Duración del video 
(segundos) – 10 10 10 10 – 10 

Fecha de activación 17/10/2016 09/12/2016 09/12/2016 09/12/2016 09/12/2016 09/12/2016 09/12/2016 
Fecha de 
desactivación 01/04/2017 01/04/2017 01/04/2017 01/04/2017 01/04/2017 01/04/2017 01/04/2017 

Horas de fototrampeo 3384 2760 2760 2760 2760 2760 2760 
Total de fotografías 1942 402 928 1569 1007 112 1178 
Fotografías fallidas 1194 220 686 866 764 86 1017 
Ratio fotografías 
fallidas 1,6 1,8 1,4 1,8 1,3 1,3 1,2 

Fotografías a humanos 16 3 4 142 5 0 16 
Fotografías animales 
domésticos 541 0 71 382 35 5 30 

Fotografías a fauna 
salvaje 
(menos lobo) 

179 163 152 88 196 15 115 

Fotografías a lobos 12 12 15 91 7 6 0 
Total de fotografías 
fauna salvaje 191 179 167 179 203 21 115 

Horas 
Fototrampeo/Fotos 
lobo 

282,0 172,5 184,0 30,3 394,3 460,0 0,0 

Total de videos 0 134 309 523 336 0 392,67 
Videos fallidos 0 93 244 411 251 0 350,67 
Ratio video fallidos 0,0 1,4 1,3 1,3 1,3 0,0 1,1 
Videos a humanos 0 0 2 23 3 0 5 
Videos animales 
domésticos 0 0 20 47 12 0 8 

Videos a fauna salvaje 
(–lobo) 0 37 39 16 68 0 29 

Videos lobo 0 4 4 26 2 0 0 
Total de videos con 
fauna salvaje 0 41 43 42 70 0 29 

Horas Fototrampeo/ 
Video lobo 0,0 690,0 690,0 106,2 1380,0 0,0 0,0 
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Tabla 3.A) Número de fotografías y videos tomados por las cámaras de fototrampeo a la fauna salvaje (mamíferos de talla media y grande). 

B) Numero de fotografías y videos tomados por las cámaras de fototrampeo a personas y animales domésticos. 

A) FAUNA C1 C2 C3 C4 C5 C6 C7 TOTALES % 
Especie Nombre cientifico F V F V F V F V F V F V F V F V F V 
Lobo Canis lupus signatus 12 0 12 4 15 4 91 26 7 2 6 0 0 0 143 36 13,9 16,1 

Zorro Vulpes vulpes 54 0 84 17 72 12 54 13 67 22 0 0 47 12 378 76 36,7 33,9 

Corzo Capreolus capreolus 0 0 19 4 0 0 0 0 36 13 2 0 38 9 95 26 9,2 11,6 

Ciervo Cervus elaphus 26 0 34 10 47 15 0 0 0 0 7 0 0 0 114 25 11,1 11,2 

Jabalí Sus scrofa 22 0 12 3 27 10 0 0 27 9 6 0 24 6 118 28 11,4 12,5 

Tejón Meles meles 9 0 0 0 6 2 7 2 0 0 0 0 6 2 28 6 2,7 2,7 

Marta Martes martes 60 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 60 0 5,8 0,0 

Liebre piornal Lepus castroviejoi 0 0 0 0 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0,3 0,0 

Gato montés Felis silvestris 8 0 18 3 0 0 0 0 19 8 0 0 0 0 45 11 4,4 4,9 
Jineta Genetta genetta 0 0 0 0 0 0 0 0 47 16 0 0 0 0 47 16 4,6 7,1 

TOTALES Capt. acumuladas 191 0 179 41 167 43 155 41 203 70 21 0 115 29 1031 224 100,0 100,0 
% 18,5 0,0 17,4 18,3 16,2 19,2 15,0 18,3 19,7 31,3 2,0 0,0 11,2 12,9 100,0 100,0 ––– ––– 

 B) PRESENCIA ANTROPICA C1 C2 C3 C4 C5 C6 C7 TOTALES % 
Especie Nombre cientifico F V F V F V F V F V F V F V F V F V 

Humanos 16 0 3 0 4 2 142 23 5 3 0 0 16 5 186 33 14,9 27,5 

Cabras Capra aegagrus hircus 230 0 0 0 68 19 0 0 35 12 0 0 0 0 333 31 26,6 25,8 

Ovejas Ovis aries 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0,0 0,0 

Vacas Bos primigenius taurus 305 0 0 0 0 0 297 29 0 0 0 0 0 0 602 29 48,2 24,2 
Caballos Equus ferus caballus 0 0 0 0 0 0 34 6 0 0 0 0 18 5 52 11 4,2 9,2 
Perros Canis lupus familiaris 6 0 0 0 3 1 42 12 0 0 0 0 12 3 63 16 5,0 13,3 
Gatos Felis catus 0 0 0 0 0 0 9 0 0 0 5 0 0 0 14 0 1,1 0,0 

TOTALES Capt. acumuladas 557 0 3 0 75 22 524 70 40 15 5 0 46 13 1250 120 100,0 100,0 
% 44,6 0,0 0,2 0,0 6,0 18,3 41,9 58,3 3,2 12,5 0,4 0,0 3,7 10,8 100,0 100,0 ––– ––– 

Fuente: elaboración propia 
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Los registros de las cámaras nos ofrecen información sobre la diversidad de animales tanto 

salvajes como domésticos del área. Parte de ellos constituyen presas potenciales del lobo. Sin 

contabilizar al lobo, las cámaras captaron un total de nueve especies de mamíferos salvajes tanto 

de talla media como grande (Tabla 3A). El corzo (Capreolus capreolus) ha sido captado en 

cuatro cámaras, con 95 imágenes y 26 videos que suponen un 9,2 % y un 11,6 % de las 

capturas a fauna salvaje. Los ciervos (Cervus elaphus) también fueron fotografiados en cuatro 

equipos, con un total de 114 imágenes y 25 vídeos que suponen un 11,1 % y un 11,2 % de las 

capturas, respectivamente. El jabalí (Sus scrofa) es una de las especies que en más ocasiones fue 

captada por las cámaras, con un total de 118 imágenes y 28 vídeos, que constituyen el 11,4 % y 

el 12,5% del total de capturas fotográficas de fauna salvaje. Además de los ungulados señalados, 

las cámaras captaron otro tipo de fauna difícil de avistar, como el gato montés (Felis silvestris), 

que cuenta con un 4,4 % de los registros fotográficos y un 4,9 % de los vídeos, la jineta 

(Genetta genetta) con un 4,6 % de las fotos y 7,6 % de los vídeos, la marta (Martes martes) con 

un 5,8 % de los registros fotográficos, o la liebre de piornal (Lepus castroviejoi). En cuanto a los 

animales domésticos captados en las cámaras, cabe citar el ganado caprino, el vacuno y el 

caballar (Tabla 3B). 

Figura 8. Paso de lobos por la ubicación de las cámaras de fototrampeo, en porcentaje 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia 

Si observamos la distribución temporal del paso de los lobos en cada cámara (Figura 8), 

entendiendo por un paso cada vez que uno o varios los lobos pasan ante la cámara en cuestión, 

independientemente del número de registros de fotos y vídeo obtenidos, se advierte que, de los 

39 pasos, 22 fueron registrados por la C4 (56 %). La segunda cámara que más pasos de lobo 

registró fue la C3, con 5 posiblemente correspondientes al mismo individuo, dada la reiteración 
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en las pautas de marcaje territorial y en los horarios de paso. En el resto de cámaras, en ningún 

caso se superan las tres pasadas. Los resultados evidencian la importancia del enclave en el que 

se instaló la cámara C4 (inmediaciones de la Collada de Pelúgano) en las pautas de movilidad 

espacial de los lobos dentro del área de estudio. 

Figura 9.  Frecuencia horaria de pasos de lobo por las cámaras de fototrampeo 

Fuente: elaboración propia 

Otra información relevante suministrada por las cámaras fue la frecuencia de paso de los lobos 

por día. Tras cruzar los resultados de todas las cámaras, se obtuvo un cuadrante por hora de la 

movilidad del lobo en el área de fototrampeo (Figura 9). La máxima frecuencia se da entre las 

3:00 y 4:00 horas, con otro pico importante entre las 06:00 y las 07:00 horas. A partir de 

entonces la actividad cae hasta alcanzar el atardecer, registrándose un nuevo pico entre las 

18:00 y 19:00 horas, y otro entre las 22:00 y las 23:00. 

El número de ejemplares captados en cada cámara oscila entre un individuo y cuatro, siendo 

también frecuentes las capturas en las que aparecen grupos de dos y tres lobos (Figuras 10 y 

11). La C4 es la cámara que mayor variabilidad de individuos presenta, entre uno y cuatro por 

paso, siendo el tamaño de grupo más frecuente el de tres lobos, que representa el 37 % de las 

pasadas efectuadas (Figuras 10A y 10E). El número total de individuos identificados oscila entre 

un mínimo de 6 y un máximo de 7, puesto que uno de los dos grupos identificados estaba 

compuesto por dos individuos, de los cuales uno era un ejemplar subadulto perfectamente 

diferenciable (Figura 11A y 11B). Además, este grupo de dos individuos fue captado en 

repetidas ocasiones y por varias cámaras durante todo el periodo de monitoreo. 
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5 Discusión  

El análisis de los daños a la ganadería desde 1997 hasta el 2016 nos muestra un crecimiento en 

la depredación en “dientes de sierra”, en el que se produce un incremento muy acusado a 

partir del año 2013. Si comparamos este análisis municipal con el realizado por García–

Hernández et al. (2019) y González-Díaz et al. (2019) a escala de todo el territorio del 

Principado de Asturias, se observan ciertas similitudes en cuanto al patrón de evolución de los 

daños, con una tendencia general al crecimiento de los mismos en la que, no obstante, se 

incluyen máximos y mínimos relativos puntuales (véase Figura 3).  

Por su parte, los daños a la cabaña ganadera durante el periodo que va de octubre de 2016 a 

abril de 2017 se localizaron principalmente en las áreas bajas y, en muchos casos, en las 

inmediaciones de núcleos rurales como Fechaladrona, Fresnedo o Tolivia. Por lo que respecta a 

las heces de lobo, su localización en collados, cordales y líneas de cumbre, indica que, estos 

sectores culminantes, ejercen una labor esencial en el movimiento espacial de los lobos de unos 

ámbitos a otros de su área de campeo, constituyendo puntos de marcaje y tránsito frecuente de 

la especie (como por ejemplo entre las sierras del Crespón y de Pelúgano). Esto evidencia la 

existencia de patrones de movilidad espacial diferenciados, en los que se combinan 

desplazamientos de una unidad de relieve a otra aprovechando la topografía (y la consiguiente 

reducción en el coste energético de los desplazamientos), con incursiones en los alrededores de 

las aldeas con la intención de depredar. 

Destaca el alto impacto de los lobos sobre el ganado menor, y más concretamente sobre el 

lanar, que comprendería el 48 % de los excrementos colectados, seguido en importancia por el 

ganado caprino con un 13,4 %. Con respecto a los daños producidos sobre la cabaña ovina, 

éstos se generan habitualmente sobre las denominadas “ovejas cortacésped” (Izquierdo Vallina, 

2010). Se trata de rebaños compuestos por un número limitado de cabezas de ganado lanar que 

se encuentran cerrados en prados, y que pertenecen a personas que, en general, no realizan 

una actividad ganadera de tipo profesional. De hecho, en muchos casos se trata de personas 

jubiladas. El cometido principal de estos pequeños rebaños es el de limpiar y mantener en buen 

estado las fincas. Los datos ponen de manifiesto la vulnerabilidad del ganado menor, que 

debido a su escasa envergadura (25-50kg), hace que en la depredación se produzca un gasto 

energético menor y una mayor probabilidad de éxito en el ataque, en comparación con otras 

posibles presas (Dar et al., 2009; Bibi et al., 2013). 
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Figura 10. Muestra de algunas de las capturas fotográficas de lobos, 

realizadas por las cámaras de fototrampeo 

 

Fuente: elaboración propia 

Entre la fauna salvaje depredada, en las heces son especialmente abundantes los restos de jabalí 

seguidos de los de ciervo; este hecho se debe a la alta presencia que tienen estos ungulados en 

el área de estudio (Tabla 3A) y a la gran facilidad que tienen para adaptarse a ambientes 

altamente humanizados (Llaneza et al., 2011). Otra parte importante de la dieta se corresponde 
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con carroña, procedente tanto de reses domésticas muertas como de salvajes (Llaneza et al., 

1996, 2012; Arija, 2010). Es relativamente frecuente encontrar esqueletos de grandes animales 

domésticos (ej. vacas, caballos) y salvajes roídos por los cánidos, de tal manera que un 14,6% 

de las heces estaban integradas por restos óseos. Dentro de la comunidad científica que estudia 

esta especie en España, existe un gran interés en lo referente a la ecología trófica del lobo. En 

este sentido, se ha detectado una importante variabilidad en la dieta del lobo en distintos puntos 

de nuestro país (Fernández, 2004). Las razones que explican los factores que determinan las 

diferencias en la dieta entre unas áreas loberas y otras, e incluso entre grupos dentro de 

territorios cercanos, comenzaron a estudiarse en la década de 1990 en Norte América (Dale et 

al., 1995; Mech et al., 1996), y más recientemente en el continente europeo (Muller, 2006). 

Entre dichos factores destacan las diferencias entre tipos de hábitat (Mussini et al., 2007), así 

como la especialización de los distintos grupos de lobos en presas concretas (Carmichael et al., 

2001; Pilot et al., 2006). 

Figura 11. Secuencia de fotografías en la que se muestra el paso de dos lobos. A) Imagen 

en la que se distinguen dos ejemplares (un adulto en el primer plano de la imagen y un 

ejemplar sub-adulto que aparece al fondo). B) Fotografía obtenida 6 segundos después de 

la anterior, con el ejemplar sub-adulto pasando ya por delante de la cámara C2 

 

Fuente: elaboración propia 

Por otro lado, el análisis de las heces puede tener ciertas limitaciones, al ser posible confundir 

las heces de perro y las de lobo, razón por la que estos análisis deben ser complementados con 

otro tipo de técnicas (Echegaray et al., 2007). Lo mismo ocurre con las huellas. Si bien existen 

determinados elementos a tener en cuenta a la hora de distinguir las huellas de lobo de las de 

perro (longitud, tamaño, simetría, etc.), su diferenciación también puede plantear problemas. A 

partir de las heces se pueden hacer análisis del ADN mitocondrial, que permiten identificar el 

linaje genético y el sexo de los individuos y, en última instancia, realizar censos de población 
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con absoluta precisión (Rodríguez et al., 2010; Echegaray et al., 2006; Vilá et al., 2001). Sin 

embargo, no fue posible complementar de esta forma el estudio de las heces, por lo que los 

datos expuestos al respecto en este trabajo, deben ser considerados como una primera 

aproximación.  

Durante la realización de este trabajo se han producido varios avistamientos de lobos en horario 

diurno, coincidentes principalmente con áreas de matorral próximas a las líneas de cordales 

(véase Figura 6). Al respecto, se puede citar que, según García Fernández et al. (2013), en el 

Parque Nacional de los Picos de Europa, mediante el uso de collares GPS–GSM en lobos 

radiomarcados, se ha constatado que éstos prefieren las áreas forestales o de matorral alto para 

el encame. 

Por otro lado, es reseñable que en el mapa de intensidad de la presencia del lobo, 

confeccionado a partir de la localización de los excrementos, los daños y los avistamientos 

documentados, el mayor número de indicios se alcanzó en el sector central del área estudiada, 

concretamente entre los núcleos de Fresnedo y Fechaladrona, donde la depredación ejercida 

por este cánido durante el desarrollo del trabajo de campo fue especialmente alta, y 

secundariamente en el entorno de la Collada de Pelúgano, donde se estableció el área de 

fototrampeo (Figura 7). 

La principal aportación del fototrampeo en este trabajo, ha sido confirmar la presencia estable 

del lobo en el área de estudio, donde no ha estado presente en décadas pasadas (salvo 

incursiones esporádicas), así como arrojar información sobre la movilidad de la especie, tanto 

desde el punto de vista espacial, como temporal. La aplicación del fototrampeo para el estudio 

del lobo ya se ha realizado en distintos trabajos a nivel mundial (Berzi & Groff 2002; Palumbo et 

al., 2010; Spalton 2002; Galaverni et al., 2009). En España, de momento, apenas se han 

efectuado estudios científicos desde la perspectiva biogeográfica en este sentido (si bien el 

fototrampeo ha sido ampliamente usado en tareas de gestión, como ya se puesto de manifiesto), 

y los que hay se han focalizado en otras especies (véase al respecto los trabajos de Belda et al., 

2008, 2016). La localización de las cámaras de este trabajo en áreas humanizadas y transitadas 

(Tabla 3B), junto con los horarios de paso de lobos por dichos enclaves al amanecer y al 

atardecer, permite deducir que los sectores de encame y refugio no se encontraban lejos de la 

ubicación de las cámaras, dispuestas en un ámbito de campeo frecuente. Además, algunas de 

las imágenes se obtuvieron dentro de la franja horaria diurna (entre las 8 y las 10 h de la 

mañana) (Figuras 9 y 10).   
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A lo largo de esta investigación, las evidencias detectadas, junto con las imágenes captadas, 

prueban la alta adaptación de la especie a la presencia humana. La cámara que más capturas y 

videos de lobo obtuvo fue la C4, emplazada en una pista forestal con un frecuente paso de 

coches todoterreno, tractores y personas. Por tanto, los registros de los dispositivos de 

fototrampeo nos han permitido constatar que la presencia humana no es un factor limitante en las 

pautas de movilidad, encame y predación de la especie, algo que ha sido remarcado en 

diversos estudios previos (ej. Nuñez–Quirós et al., 2007; Llaneza et al., 2017). También se 

debe tener en cuenta que, los procesos de cierre de paisaje y el aumento de la matriz de 

arbolado–matorral, facilitan el refugio, la movilidad y la obtención de presas; claves que 

influyen en la recolonización a corto plazo de áreas donde los lobos no estaban presentes en las 

últimas décadas (Gula et al., 2009;  González-Díaz et al., 2017).  

En este caso, la aplicación del fototrampeo no ha permitido diferenciar claramente unos 

individuos de otros (salvo en el caso del ejemplar sub-adulto) (Figuras 11A y 11B), ya que el lobo 

ibérico es una especie que no presenta patrones corporales distintivos. Por ello, la estimación 

poblacional que hemos incluido (entre seis y siete ejemplares), basada en la reiterada captura de 

imágenes de dos grupos diferenciados, integrados por tres o cuatro ejemplares uno (Figura 10A 

y E), y por dos el otro (Figuras 11A y 11B), pretende ser un dato aproximado. Sin duda, para 

estos fines es altamente recomendable aplicar el método captura–recaptura (Kelly et al., 2008; 

Holden et al., 2003; Trolle & Kery, 2003; Maffei et al., 2005), si bien, por lo ya comentado, se 

descartó esta opción de antemano. Cabe remarcar que, pese a existir otras alternativas en 

relación con las estimas poblacionales, las cuales tienen en cuenta el tiempo y la distancia entre 

las capturas fotográficas, así como estimaciones basadas en cálculos del área de campeo del 

lobo (Soisalo & Cavalcanti, 2006), la comunidad científica rechaza estas metodologías por su 

escasa fiabilidad y su cuestionable carácter empírico (William et al., 2002; Marcus Rowcliffe et 

al., 2008; Galaverni et al., 2009).  

El conocimiento de las dinámicas territoriales de la especie y su interacción con las actividades 

humanas, tiene una alta aplicabilidad para el diseño de estrategias de prevención de ataques a la 

ganadería (Gazzola et al., 2008; Galaverni et al., 2009). Así, este tipo de investigaciones 

constituyen una herramienta para administraciones y organismos públicos encargados de la 

gestión de esta especie, a la hora de abordar el conflicto socio-territorial existente, que tiene 

como principal pilar los ataques generados a la cabaña ganadera. Sin embargo, y a pesar de 

que el Gobierno del Principado de Asturias ha desarrollado una política de indemnizaciones de 

los daños de lobo desde hace más de dos décadas, los trabajos científicos focalizados en 
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investigar los daños a la ganadería de forma detallada y a escala de toda la región, son escasos 

y muy recientes (ej. González-Díaz et al., 2019; García-Hernández et al., 2019). El conocimiento 

detallado de las pautas de movilidad de la especie podría facilitar, a la larga, que las medidas 

de prevención adquieran un papel más relevante en la gestión del conflicto, facilitando una 

verdadera coexistencia entre el lobo y los seres humanos. En este sentido, los estudios basados 

en el seguimiento de lobos a través de técnicas de radiomarcaje, se han mostrado también 

especialmente eficientes (ej. Roque et al., 2001; Blanco et al., 2005; Sand et al., 2005; Blanco 

& Cortés, 2007; García Fernández et al., 2013). Este tipo de metodologías han sido aplicadas 

igualmente a muchas otras especies, incluyendo, por ejemplo, al oso pardo cantábrico 

(Penteriani et al., 2017). 

6 Conclusiones 

El análisis de los daños producidos a la ganadería por el lobo entre 1997 y 2016 en el concejo 

que incluye el área estudiada, muestra un incremento progresivo aunque con altibajos, 

encajando en el patrón global que evidencian otros estudios de daños para toda la comunidad 

autónoma de Asturias. En el periodo comprendido entre octubre de 2016 a abril de 2017, los 

ataques en el área de estudio se centraron en áreas bajas y en las inmediaciones de núcleos 

rurales. Por su parte, la localización de las heces de lobo en collados, cordales y líneas de 

cumbre, indica que los sectores culminantes ejercen una función esencial a la hora de 

condicionar los patrones de movilidad del lobo, constituyendo puntos de marcaje y tránsito 

frecuente de dicha especie. 

La aproximación a la dieta de los lobos que campean por el área estudiada, abordada a partir 

del análisis de las heces y su correlación con los partes de daños, muestra el alto impacto de los 

lobos sobre el ganado menor y especialmente sobre el ovino, que representa el 48% de los 

restos encontrados entre los excrementos. Entre la fauna salvaje destaca como presa preferente 

el jabalí, ungulado que tiene una alta presencia en el área de estudio, tal como también 

evidencian las capturas realizadas mediante fototrampeo.  

La localización de las cámaras en áreas muy humanizadas y transitadas, junto con los horarios de 

paso de lobos por dichos enclaves especialmente al amanecer y al atardecer, permite deducir 

que las áreas de encame y refugio no se encontraban lejos de la ubicación de las cámaras. 

Durante esta investigación, las evidencias detectadas junto con las imágenes captadas prueban la 

completa adaptación de la especie a la presencia humana, que no se muestra como factor 

limitante ni en sus pautas de movilidad y encame, ni en las de depredación. Si bien ciertos 

Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles, (86)                                                               25 



 
  
 

procesos secundarios al abandono de la actividad agropecuaria, como el aumento de la matriz 

de arbolado–matorral, podrían estar favoreciendo el proceso de recolonización del lobo. 

Aunque la aplicación del fototrampeo tiene ciertas limitaciones (por ejemplo no ha permitido 

diferenciar de forma clara unos individuos de la especie de otros, por lo que el número de 

ejemplares involucrados en las capturas fotográficas y de video, entre seis y siete, solamente se 

puede entender como un dato aproximado), la combinación de información procedente de 

diferentes fuentes (excrementos y huellas, fototrampeo, avistamientos acontecidos, y datos de 

daños a animales domésticos) se muestra como un modelo eficaz para el conocimiento de los 

patrones de movilidad y depredación de la especie, tanto desde el punto de vista espacial, 

como temporal. 

En definitiva, este estudio ha podido confirmar la presencia estable del lobo en un área concreta 

donde no había estado presente en décadas pasadas. Estudios que, como este, se centran en 

áreas humanizadas que están siendo recolonizadas por especies que depredan sobre la cabaña 

ganadera, tienen una alta aplicabilidad en el diseño de estrategias de prevención de ataques. Su 

interés, por tanto, no es solamente biogeográfico, y adquiere pleno sentido en el marco de la 

ordenación territorial. La presencia de ciertas especies como el jabalí y el lobo en sectores 

altamente humanizados del área central Asturias, pone sobre la mesa el debate de su expansión 

territorial. Nos encontramos ante la recolonización de espacios muy antropizados y en 

transformación constante. Por tanto, para abordar este debate con éxito, la perspectiva 

meramente biologicista debe ser superada, siendo necesaria la incorporación a la ecuación del 

factor socio-territorial.  
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